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LOS NIÑOS Y LA VIOLENCIA EN TELEVISIÓN 
 
 

Muchos niños pasan un promedio de 3-4 horas diarias viendo televisión. La 
televisión puede ser una influencia muy poderosa en el desarrollo del sistema de 
valores, en la formación del carácter y en la conducta. Lamentablemente muchos de los 
programas de televisión contienen un alto grado de violencia. Los psiquiatras de niños y 
adolescentes que han estudiado los efectos de la violencia en la televisión han 
encontrado que éstos pueden:  

 
• Imitar la violencia que observan en la televisión.  
• Identificarse con ciertos tipos, caracteres, victimas y/o victimarios.  
• Volverse "inmunes" al horror de la violencia; y  
• Gradualmente aceptar la violencia como manera de resolver problemas.  

 
De manera que la exposición extensa a programas de televisión que contengan 

violencia causa mayor agresividad en los niños. En ocasiones, el ver tan solo un 
programa violento puede aumentar la agresividad. Los niños que ven espectáculos en 
los que la violencia es presentada de forma muy realista, repetida, o o sin ser castigada, 
tienen mayor probabilidad de imitar lo que ven. El impacto de la violencia en la 
televisión puede reflejarse en la conducta del niño inmediatamente o manifestarse más 
tarde en su desarrollo. Las jóvenes pueden afectarse aún cuando en la atmósfera familiar 
no haya tendencia hacia la violencia. Esto no quiere decir que la violencia que se ve en 
la televisión es la única causa de conducta violenta o agresiva, pero no hay dudas de que 
es un factor significativo.  

 
Los padres pueden proteger a los niños del exceso de violencia en la televisión:  
• Prestando mayor atención a los programas que ven los niños.  
• Estableciendo límites en el tiempo que pasan viendo televisión.  
• Evitando que vean aquellos programas conocidos como violentos. Deben 
cambiar el canal, o apagar el televisor cuando aparecen escenas ofensivas, y 
explicarle al niño aquello que consideran malo del programa.  
• Señalar al niño que aunque el actor no se lastimó, hirió, o murió durante el 
programa, la violencia puede producir dolor o muerte si sucede en la vida real.  
• Desaprobando los episodios violentos que suceden frente a los niños, 
enfatizando el hecho de que esa no es la mejor forma de resolver un problema.  
• Para contrarrestar la presión que ejercen los pares, compañeros y amigos, debe 
comunicarse con otros padres para poner en vigor reglas similares sobre el 
tiempo y tipo de programa que deben ver los niños.  

 
Los padres deben de utilizar estas medidas para prevenir los efectos dañinos que 

la televisión puede tener en otras áreas como el estereotipo racial o sexual. Aparte del 
contenido del programa de televisión el tiempo que los niños dedican a esta actividad 
debe limitarse ya que los saca de actividades más provechosas como lo son el jugar con 
sus amigos, la interacción familiar, el estudio y la lectura. Si los padres tienen 
dificultades serias estableciendo controles y límites o preocupación genuina en cuanto a 
la reacción del niño a la televisión, debe de consultar a un especialista. 


